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Ante las próximas elecciones 

'• Municipales 

Es tema de palpitante actua
lidad, lleno de los más dispares 
comentarios, el relativo a las 
próximas elecciones municipa
les fechadas para el 12 del pró-
.ximo Abri l . 

Los momentos son críticos 
La situación no está muy clara: 
y los ánimos, envuelío en la 
llama de la excitación y dei ba
rullo. • . 

Poco tiempo hace, quj Espa-
iTa, sufrió los efectos, de una 
fuerte sacudida electoral, que 
cambió por completo el pano
rama de su política. Fresco el 
recuerdo, y con las Olti^ngs.con-
vulsiones de aquella crisis, se 
anuncia otra nueva puísta en 
pie. 

Los partidos recurriendo a su. 
desgastada energía, hacen pro
paganda; la gente se desespera 
haciendo favores, prometiendo 
cosas, procurando en suma, que 
su conducta se amolde a la más 
correcta moralidad, con ef solo 
fin de procurarse adeptos, de 
ganar las elecciones. 

Berja, como parle inle:.írante 
de ese territorio, que se prepara 
para las elecciones municipales, 
tendrá también que manifestar 
su voluntad en esc dia. para 
darse los regidores de su poli-
tica y de su administración. 

Para ello exige como requisito 
indispensable su libertad Santa 
libertad que todos debemos res
petar y sin la cual los pueblos 
dejan de serlo. Pierden la per
sonalidad que constituye su ser, 
y vienen a caer en la triste con
dición de esclavos, tan odiada y 
rebatida, por los amantes de los 
priricipios democráticos, que en 
la actualidad rigen los destinos 
de España. 

E s t e ffíasrrBero e s t á 
wEsssaSo por* l a 

Como obligación de los Vir 
gitanos, llegar a las urnas, con 
el convencimiento, de que aque
llos que por él tienen un voto, 
son ios indicados para tal fin. 

Obligación de los que ocupan 
el poder, es velar en todo mo
mento, por las garanti'as que es
tos tienen derecho a exigirles, y 
mediante la fuerza si es preciso, 
corlar todos cuantos abusos, 
por parte de quien procedan, 
pretendan, sacar de la legalidad, 
cl normal desarrollo de las cosas i 

Sin esto el pueblo no habrá i 
manifestado en su di'a su deseo, i 
y los pode.res que surjan, ruin:, 
consiguiente, no serán, de nin
guna forma los legítimos pode 
res, que el pueblo desea. 

El agua en S. Roque 

parece que será un hecho 

Desde Kace bastante tiempo, se 
trata ¿e llevar al simpático barrio 
San Roiíue el aéua déla que tanto 
era necesitado. 

Pero Ko-ciendo Konpr a este carác
ter apático y desidiado que nos ca
racteriza desde tiemqo inmemorial, 
esto como tantas otras cosas fueron 
delegadas y becKadas en el cesto de 
los olvidos, siendo así, que cuestión 
tan importante, no debió nunca de 
quedar abandonada, privando a di-
cKo barrio del hermoso líquido, que 
le llevará alegría y limpieza. 

Vuelve ahora a surjúir la idea de 
removerse el asunto,- lo que desde 
iuego no nos cMirafía ya que en la 
Casa Consistorial de donde brotan 
estas cuestiones, todo se remueve en 
estos días en que una nueva política 
lomó posesión de ella. 

l^os consta que por la Comisión 
G-estcra se Ka investigado sobre un 
crédito de 8.900 pesetas que para este 
fin fué librado no hace mucho tiem
po, comprobándose, como resultado 
de.estas gestiones que el plazo para 
i-cclai-ncr el i'.tipcííc dr JícKt» crédi**,' 
no ha expirado todavía. 

Descariamos que ya que ese dine
ro que no se perdió sea pronto em
pleado en tan benéfica obra. 

Sobre !a Historia de Berjá 

Berja en la "antigüedad, no tenía 
el emplazamiento de hoy, su situa
ción correspondía aproximadamente 
a la parle comprendida entre Benejí 
y Nejite, siendo lo que hoy es* el 
centro de la pobl/ición, terreno esté
ril surcado por í^rondcs barrancos, 
que naciendo en la Sierra de Gádor, 
inundaban con sus aguas la actual 
veAa de Paj^o, siendo entonces esta 
veíia la más codiciada por su gran 
fertilidad. 

E,I origen de nuestro pueblo se re
monta a la prehistoria, siendo por 
lo tanto muy difícil dar noticias con
cretas acerca de él, sin embaríio, fun
dándonos en cl carácter y costum
bres de los demás pueblos de la fran
ja mediterránea, podemos decir que 
vivían agrupados en tribus, en cons
tante á^Jerra unas con otras, siendo 
su principal ocupación en los inter
valos de estas la caza, a la que de
mostraban aran afición, siendo con
sumados n\aestros. 

De las civilizaciones extranjeras 
que iníluyeron en nuestro pueblo,la 
más oniiáua fué sin duda la fenicia. 
Al ser conquistada Adra por los 
Grit'rios, los fenicios tuvieron que 
huir hacia el interior, entrando en 
Berja por In parte de Rio Chico. 
av/inznndo después rnós al interior 
hasta iundar su factoría en los alre
dedores de Villa Vieja, de donde ha
cía sus intercambios con los natu
rales. 

A fines del Síjilo pasado, unos 
extranjeros intentaron hacer unas 
cscavociones en cl paraje de Villa-

Vieja, con objeto de buscar «El Dios 
déla Riqueza» ídolo fenicio de incal
culable valor tanto arqueológico co
mo pecuniario, pues se suponía era 
todo de oro macizo con los ojos de 
brillantes, y que se;lún constaba fué 
enterrado en ese cerro. Esto no se 
puede aceptar íntefirumente, pues 
siempre existe algo de fantasía en 
estas cosas, pero lo que si es un he
cho, que no lo debemos poner en 
duda aunque no exista datos con
cretos qvie lo confirmen, es la ocupa
ción de Berjo por los fenicios duran
te un período de tiempo más o me
nos largo, y que dejó sentir sobre los 
primitivos habitantes la inílucncia 
de su cultura superior. 

De los demás pueblos que sucesi
vamente dominaron nuestra Penín
sula, el que más influyó en cl desa
rrollo de la Historia de Berja. fué el 
Árabe, quedando aún hoy al través 
de los Siglos grandes huellas de su 
maravillosa civilización. 

Los árabes conquistaron Berja ha
cia el año 7l4, a la que denominaron 
Verjel (jardín) por la abundancia de 
agua, la fertilidad de su vega y lo 
agradable de su clima. 

Debidoasupo.siciónde encontrarse 
cercana al mar y ser paso obligado 
para la Al pujarra, la fortificaron, 
construyendo en Villa-Vieja un cas
tillo o fuerte rodeado de altos mura
llas, de las cuales aún se conservan 
restos, y esparcidos por la vega otros 
fortines de más débil construcción, 
que se comunicaban con el castillo 
principal por pasos subterráneos cu
yo objeto era protejer la huida en 
caso de retirada. Dentro de los re
cintos amurallados practicaban unas 
aberturas hábilmente disimuladas 
de las que en los sitios se sacaba el 
agua suíiciente para cl abasterimien-
to—una de estas aberturas se en
cuentra actualm^ente en el Cerro de 
Villa-Vieja. 

Con loi árabes Berja adquirió una 
gran imi'oríancia, tanto comeicial 
coi/io ^^i-'ííc;»; «ciando â c^^pita '̂ dr 
un Tah.i o distrito que comprendía, 
Alcaudique, Bena-Haxin, Beninar, 
Capilcira, Castello, Ibar, Inexiie, 
Julbina, Moales, Pago, Pisuela, R.i-
gualte, Rio Chico, Salalobra y Xerea 

Hábiles agricultores aprovecharon 
las condiciones naturales de nuestro 
suelo, estableciendo un sistema pe
riódico de riegos, y cultivando prin
cipalmente el olivo, la vid y cereales. 

Con la expulsión de los moriscos 
de la Alpujarra, último baluarte de 
este poderoso Imperio, terminó en el 
sentido material la dominación mu
sulmana en nuestra tierra,, más no 
asi en clcspiritual.notádose en nues
tros días su influencia tanto en el 
carácter como en las costumbres de 
los habitantes de nuestra querida 
Patria Chica. 

Con esto doy por terminada esta 
divulgación, ya aue las vicisitudes 
por que atravesó Berja en cl periodo 
comprendido desde la Reconquista 
hasta nuestros días será objeto de 
otro artículo. 

J.v. 

Muchísimas son las felicitaciones, que hemos recibido durante 

toda la semana, por la aparición de nuestro semanario ADC-

L A N T Q DE BERJA. 

Aún, hasta los que dudaban, no solo de que saliera, sino tauí-

bie'n de que pudiera hacerse, una cosa que medio fuera dable leer

la, se han visto obligados a reconocer, que fué un buen acierto su 

aparición, y que no ha sido tan malo su contenido. 

A todos damos las mus expresivas gracias, desde estas Ifneas, 

congratulándonos de la buena acogida, que le han dispensado, y 

nos ofrecemos una vez más al pueblo de Berja, para cooperar a 

su progreso, que constituye nuestra mayor alegría. 
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